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Recensiones 
del contexto histórico y eclesial, como intro-
ducción a un estudio más propiamente teo-
lógico. Los autores recomiendan entonces el 
acceso a manuales de Patrología y la lectura 
de los textos patrísticos y enumeran una se-
rie de ellos. Por último, para el análisis de 
algunos temas como exégesis, teología, litur-
gia, espiritualidad recomiendan diversos tra-
tados y boletines bibliográficos que comple-
tan la información. En cada apartado los 
autores resaltan como básicas o fundamenta-
les unas obras, otras son presentadas como 
obras de consulta, y el resto queda para una 
lectura de especialistas. 
Unos necesarios anexos, así como el resto 
de la bibliografía al final del libro, la sinop-
sis y los índices de citas bíblicas, de textos 
antiguos y el índice analítico general, de nom-
bres antiguos, de nombres modernos y el de 
materias, además de abrir nuevos panoramas, 
proporcionan un práctico instrumento de tra-
bajo. Igualmente, clarificadores mapas ayu-
dan a ubicarse en el mundo antiguo. 
Por la amplitud de la materia estudia-
da, este libro no es propiamente un manual, 
ni siquiera, a pesar de lo que diga el título, 
una introducción, pero sirve como útil volu-
men de consulta y es recomendable contar 
con él en una buena biblioteca. Se trata, más 
bien, de una gran obra de compilación de da-
tos, bastante completa tanto por el número 
de escritores estudiados, como por la exposi-
ción del pensamiento de cada uno de ellos. 
Y lo que ciertamente es innegable es que 
cumple el deseo de los autores de poner en 
las manos de los cristianos una ayuda que es-
timule a la lectura de los escritos de los Pa-
dres Latinos. 
S. Martínez Sarrado 
Ernst D A S S M A N N , Amter und Dienste in den 
frühchristlichen Gemeinden, Borengásser Verlag, 
(«Hereditas», 8 ) , Bonn 1994, 244 pp. 
Este volumen agrupa distintos artículos 
de Dassmann, Profesor Ordinario de Histo-
ria de la Iglesia (Edad Antigua) y Patrología 
en la Facultad de Teología Católica de la 
Universidad de Bonn, unos aparecidos en re-
vistas especializadas en los últimos veinte años 
(y debidamente actualizados para esta publi-
cación) y otros editados por primera vez aquí. 
Se trata de una colección de artículos que 
tienen en común un tema tan de actualidad 
como el origen neotestamentario y el primer 
desarrollo histórico de los oficios eclesiásticos. 
La perspectiva diacrónica y la atenta lectura 
de las fuentes bíblicas y patrísticas dominan 
estos trabajos de investigación, que se cen-
tran en cuestiones como la distinción de los 
tres ordines del diaconado, presbiterado y epis-
copado, el origen del monoepiscopado — 
término éste más acertado que el de episco-
pado monárquico—, el papel de las nociones 
jurídicas de auctoritas y potestas en la configu-
ración de los ministerios clericales, la impor-
tancia de la teología de la Iglesia entendida 
como «casa de Dios» (1 T i m 3, 15) , las inte-
rrelaciones entre los «carismas» y los «oficios 
eclesiásticos», los primeros pasos de la doc-
trina del «carácter indeleble», entendido en la 
Iglesia primitiva como una similitudo con Cris-
to que posibilita a un hombre a acceder a un 
oficio eclesiástico, la conveniencia de la for-
mación profesional del clero, planteada por 
primera vez a finales del siglo III , la exigen-
cia del celibato previa a la ordenación diaco-
nal en la Iglesia latina, el procedimiento pa-
ra el nombramiento de obispos en la Iglesia 
de los primeros siglos y la abundancia — o , 
al menos, no escasez— de clero en la Anti-
güedad. 
Dassmann asienta como punto de parti-
da que la Iglesia, en el desarrollo y en la con-
figuración jurídica de los cargos eclesiásticos, 
no se ha dejado limitar sin más por las exi-
gencias de la necesidad histórica, pues la ac-
ción del Espíritu ha garantizado que este pro-
ceso desarrol le f ie lmente los g é r m e n e s 
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apostólicos de la organización eclesiástica, 
permanentes siempre en la esencia de la 
Iglesia. 
Y a en el Nuevo Testamento mismo se 
aprecia un cierto avance entre lo que, según 
informan los Evangelios, Jesús estableció pa-
ra la organización eclesiástica y su desarro-
llo en el periodo apostólico, según informan 
los Hechos de los Apóstoles y el epistolario 
paulino. Resulta significativo que los Evan-
gelios no usen ninguna de las posibilidades 
que la lengua griega ofrecía para nombrar 
cargos, sino que, por el contrario, Jesús em-
plea un término absolutamente inusual en el 
vocabulario helenístico y judío para referirse 
a la actividad misionera de una comunidad 
religiosa. Este término, que se remonta a 
Jesús mismo, es diakonía, lo que implica que 
el mando de sus discípulos en la Iglesia no 
se fundamenta en el poder ( M t 10, 44) ni 
en la ciencia ( M t 23 , 8 -11) , sino sólo en la 
disposición al servicio. Pero acerca del con-
tenido concreto y determinado de esta diako-
nía poco se puede encontrar en los Evange-
lios, de modo que su configuración queda 
abierta a un proceso histórico. Así , al frente 
de la comunidad cristiana de Jerusalén se 
encuentran unos presbyteroi, y las comunida-
des del ámbito misionero de San Pablo dis-
ponen de epískopoi y diákonoi, términos técni-
cos e m p l e a d o s en el l enguaje j u r í d i c o 
antiguo para denominar a determinados 
funcionarios o a personal de servicio. Dass-
mann considera que los siete diáconos de 
Hech 6 ,1 -6 no son determinantes para el 
nacimiento y la configuración del diaconado 
en las comunidades de fundación paulina, 
aunque desde muy pronto la Iglesia antigua 
los consideró iguales; según Dassmann, los 
siete diáconos se limitaron a ayudar en ta-
reas administrativas de los cristianos de ori-
gen judeo-helenístico residentes en Jerusalén 
y no tuvieron por qué influir como modelo 
de esquema de gobierno en otras comunida-
des cristianas. Ahora bien, conviene no olvi-
dar que esta opinión de Dassmann no es 
compartida por otros exegetas del libro de 
los Hechos de los Apóstoles. 
La Didaché testimonia que el progresivo 
avance y aumento de comunidades cristianas 
hacía insuficiente el papel de los carismáti-
cos, doctores y profetas, lo que impulsó el 
establecimiento del poder espiritual por me-
dio de un nombramiento oficial de la comu-
nidad para que alguien ejerciera el cargo de 
obispo o diácono. 
Q u e todo este proceso histórico corres-
ponde a la voluntad de Dios y es fruto de la 
autocomprensión de la Iglesia como socie-
dad siempre fiel a su tradición apostólica se 
puede testimoniar a partir de la Primera 
Epístola de San Clemente que, con la ayuda 
de la doctrina de la sucesión apostólica, se 
esfuerza por mostrar que el cargo de obispo 
se remonta a Cristo y, por medio de él, a 
Dios. 
Las Epístolas de San Ignacio de Antio-
quía no sólo atestiguan la clara distinción de 
los tres grados del episcopado, presbiterado 
y diaconado, sino el establecimiento genera-
lizado del monoepiscopado. El único obispo 
al frente de la comunidad es considerado co-
mo el representante de Dios (typos theoú). 
Así pues, las fuentes primitivas dejan 
entrever tres factores de contenido teológico 
para sustentar este progresivo establecimien-
to de los cargos ministeriales: 1) la sucesión 
apostólica, por la que el obispo es sucesor 
de los apóstoles, instituidos por Cristo o por 
Dios (Clemente romano); 2) la doctrina de 
la «imagen» por la que el obispo es typos 
theoú, es decir, representante de Dios y sum-
mus sacerdos terreno que, en nombre del Su-
mo Sacerdote celestial, administra la comu-
nidad ( I g n a c i o de A n t i o q u í a ) ; y 3 ) la 
transmisión de funciones, simbolizada por el 
signo de la imposición de las manos ( I T i m 
4, 14) que, según Dassmann, por comunicar 
no sólo la función, sino sobre todo el Espíri-
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tu Santo, es una bendición de tipo sacra-
mental. A mediados del siglo III , con Ci -
priano de Cartago en Occidente y con la Di-
daskalía en Oriente, esta evolución adquiere 
un alto nivel de elaboración teológica y ca-
nónica. 
El libro también aborda el problema de 
la exclusión de mujeres del sacerdocio. 
Dassmann opina que esta exclusión pudo es-
tar motivada por la misoginia reinante en el 
mundo antiguo, ya que el argumento teoló-
gico, hoy en día dominante, de que el sacer-
docio femenino no se sustenta porque el 
sacerdote actúa in persona Christi, está ausen-
te de la teología patrística a la hora de justi-
ficar la exclusión de las mujeres del sacer-
docio; los argumentos empleados por los 
Padres presuponen casi siempre una apre-
ciación inferior de la mujer con respecto al 
varón, lo cual les puede restar credibilidad 
para la teología actual. Por tanto, Dass-
mann concluye que desde un punto de vista 
histórico — n o dogmático— no se puede pre-
cisar si tal exclusión es debida a la voluntad 
de Cristo y/o a la acción del Espíritu en la 
Iglesia o, más bien, a los condicionamientos 
histórico-sociales de la Antigüedad tardía. 
Sólo desde un punto de vista dogmático — y 
no histórico— puede resolverse esta cues-
tión, y esto lo ha hecho Juan Pablo II en la 
Constitución Apostólica Ordinario sacerdoialis 
del 2 2 . 0 5 . 1 9 9 4 . Tal vez se podría reprochar 
a D a s s m a n n que general iza d e m a s i a d o 
cuando afirma que la teología patrística es 
predominantemente negativa con respecto a 
la mujer, ya que algunos Padres de la Igle-
sia son más positivos que otros a la hora de 
valorar el papel de la mujer; además, le hu-
biera resultado útil la consulta del volumen 
de Manuel Guerra, El laicado masculino y fe-
menino en los primeros siglos de la Iglesia, Pam-
plona 1987. 
Este libro constituye, pues, una valiosa 
aportación tanto para el historiador del dog-
ma como para el eclesiólogo que desee fun-
damentar en la teología patrística sus consi-
deraciones sistemáticas. El nivel científico de 
esta colección de artículos no impide que 
también sea perfectamente comprensible pa-
ra el público en general. 
A . Viciano 
DHUODA, La educación cristiana de mi hijo, 
traducción y estudio preliminar de Marcelo 
Merino, Ediciones Eunate, Pamplona 1995, 
200 pp. 
C o n este libro comienza una colección 
de Ediciones Eunate titulada Biblioteca de Es-
critos Medievales que se propone ofrecer obras 
de autores medievales en su mayoría, hasta 
la fecha inéditas en castellano, con el deseo 
de hacerlas asequibles al hombre de hoy. 
Estas obras permitirán conocer y compren-
der mejor la vida cristana, la doctrina, la 
espiritualidad, el arte y el pensamiento de la 
Edad Media. 
El prof. Merino, del Instituto de Histo-
ria de la Iglesia de la Universidad de Nava-
rra, ha realizado un excelente trabajo de 
traducción, introducción y notas que permi-
ten ubicar esta obra en su contexto históri-
co. Presenta los trazos históricos y culturales 
del siglo I X en la Francia de los hijos de 
Carlomagno, así como las figuras de Dhuo-
da y su esposo Bernardo, para concluir la 
introducción con un estudio sobre la auten-
ticidad, contenido del manual, así como las 
ediciones que se han publicado y los pará-
metros de la presente edición. 
Dhuoda se casó en el 824 con el duque 
de Septimania, Bernardo, uno de los conse-
jeros de Ludovico Pío. Escribe este tratado 
a su hijo mayor Guillermo. La importancia 
de este pequeño libro no es únicamente lite-
raria o pedagógica; contiene detalles históri-
cos de no escasa valía. Dhuoda presenta el 
ideal de la vida cristiana para los laicos: en-
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